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    Todos tenemos visión. Cada uno tiene una imagen de sí mismo, de su familia, de su futuro. La pregunta es: ¿cómo es tu imagen? ¿Te ves ascendiendo cada vez más alto, superando obstáculos y disfrutando de una vida abundante? ¿O tienes una imagen de ti mismo luchando constantemente contra la adversidad, derrotado, adicto, con sobrepeso y sin la posibilidad de descansar? Las imágenes que des cabida en tu mente determinarán tu vida. Si tu visión es limitada, tu vida será limitada. Las Escrituras dicen que las personas son como piensan que son.


    Antes de que tu sueño se haga realidad, debes verte cumpliendo ese sueño. Debes visualizarte como parte de esa imagen. Antes de obtener ese ascenso o de superar esa adicción, tienes que imaginarlo. Las imágenes que mantienes frente a ti —tu visión— no solo se instalan en tu espíritu, sino que también llegan a tu subconsciente. Una vez que algo se acomoda en tu subconsciente, te atraerá como la fuerza de gravedad, sin que lo pienses.


    Mucha gente almacena imágenes negativas en su subconsciente. Se ven a sí mismos débiles, derrotados, inferiores, y se preguntan por qué sienten que algo siempre los mantiene oprimidos. Todo es una lucha. Nunca se sienten bien consigo mismos porque se aferran a las imágenes equivocadas. Si cambias esas imágenes y comienzas a verte como Dios te ve: bendecido, próspero, saludable, fuerte, talentoso, exitoso, en lugar de tener algo constantemente trabajando en tu contra, tendrás algo trabajando a tu favor. Te moverás hacia la bendición, la gracia, el progreso y la abundancia.


    Las Escrituras dicen que “donde no hay visión, el pueblo se extravía” (Proverbios 29:18, NVI). No dice “donde no hay dinero, oportunidades o talento”. Lo que nos limita es la falta de visión. Atrévete a soñar de nuevo. Atrévete a tener la visión de una vida abundante y confía en que Dios la llevará a cabo. No tienes que imaginarte cómo sucederá. Todo lo que debes hacer es creer. Un toque del favor de Dios puede hacer realidad cualquier sueño, pero debes visualizarlo en tu interior antes de que suceda en el exterior.


    Conforme avances en la lectura, te ayudaré a desarrollar una mentalidad de abundancia para tu vida. Entonces, pronto llegará el día cuando no solo tendrás un sueño, sino que vivirás tu sueño. Tu visión se hará realidad.

  


  
    
CAPÍTULO 1 

 TEN UNA MENTALIDAD DE ABUNDANCIA
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    El sueño de Dios para tu vida es que seas bendecido de tal manera que te conviertas en bendición para los demás. David dijo: “Mi copa rebosa” (Salmo 25:3, BLP). Dios es Dios de abundancia, pero la clave es no enfocarte en la escasez, en la falta de recursos o en las dificultades sino esperar la abundancia. Si has estado bajo presión durante mucho tiempo y tienes dificultades para llegar a fin de mes, es de suponer que hayas desarrollado una mentalidad limitada: “Nunca saldré de este vecindario” o “nunca tendré suficiente para enviar a mis hijos a la universidad”. Puede que sea allí donde estés ahora, pero no es allí donde debes quedarte.


    Dios se llama El Shaddai, el Dios de Más-Que-Suficiente. No es el Dios de Apenas-Lo-Necesario o el Dios de Ayúdame-A-Salir-Adelante. Él es Dios desbordante. El Dios de la abundancia.


    El Salmo 35 dice: “Exaltado sea el Señor, quien se deleita en el bienestar de su siervo” (Salmo 35:27, NVI). Entonces, se supone que sus hijos deberían decir siempre: “Dios se complace en hacerme prosperar”. Este salmo quiere ayudarnos a desarrollar nuestro pensamiento de abundancia, porque nuestra vida se mueve hacia aquello en lo que siempre tenemos en mente. Si siempre tienes pensamientos de escasez, de insuficiencia y de dificultades, estás moviéndote hacia las cosas equivocadas. Durante todo el día, medita en estos pensamientos: desborde, abundancia, y en que Dios se complace en prosperarte.


     


    APENAS SUFICIENTE, SUFICIENTE Y MÁS QUE SUFICIENTE


     


    En las Escrituras leemos que los israelitas habían vivido en esclavitud durante muchos años. Esa era la tierra de Apenas Suficiente. Solo podían aguantar, sobrevivir, apenas mantenerse a flote. Un día, Dios los sacó de la esclavitud y los llevó al desierto. Esa era la tierra de Suficiente. Sus necesidades fueron satisfechas, pero sin nada adicional. Las Escrituras dicen que su ropa no se desgastó durante cuarenta años. Estoy seguro de que estaban agradecidos. No sé ustedes, pero yo no quiero usar la misma ropa durante los próximos cuarenta años. Si tengo que hacerlo, no me quejaré, pero esa no es mi idea de abundancia. Tampoco era ni es la de Dios, quien finalmente los llevó a la Tierra Prometida, la tierra de Más Que Suficiente, donde la comida y los suministros eran abundantes. Los racimos de uvas eran tan grandes que dos hombres adultos tuvieron que cargarlos. La llaman “la tierra donde fluye leche y miel”. Ese fluir significa que nunca se acabó, que continuó abundante. Hacia allá es a donde Dios te está llevando.


    Puede que ahora estés en la tierra de Apenas Suficiente. Tal vez no sabes cómo saldrás adelante la semana que viene. No te preocupes. Dios no te ha olvidado. Dios viste a los lirios del campo, alimenta a los pájaros del aire, así que Él cuidará de ti.


    Puede que estés en la tierra de Suficiente. Tus necesidades están cubiertas. Estás agradecido, pero no hay nada más, nada que te ayude a perseguir y cumplir tus sueños. Dios está diciendo: “No soplé mi vida en ti para que vivas en la tierra de Apenas Suficiente. No te creé para vivir en la tierra de Suficiente”. Esas son solo estaciones. Son pruebas, pero no son permanentes. No bajes tus expectativas. Estás allí de paso. Es solo temporal. Dios tiene una tierra prometida para ti. Él tiene un lugar de abundancia, la tierra del Más Que Suficiente, donde todo lo que necesitas fluye, no solo una vez, sino constantemente y cada vez más. Tendrás, y tendrás en abundancia.


    Si estás en la tierra de Apenas Suficiente, no te atrevas a establecerte allí. Ahí es donde estás ahora, pero no es lo que eres. Esa es tu ubicación; no es tu identidad. Eres un hijo del Dios Altísimo. No importa cómo se vea el panorama, mantén una mentalidad de abundancia. Recuérdate siempre: “Dios se complace en prosperarme. Soy cabeza, no cola”.


    Las Escrituras dicen que Dios suplirá nuestras necesidades “conforme a sus riquezas” (Filipenses 4:19, RVR1960). Muy a menudo vemos nuestra situación y pensamos: “Nunca saldré adelante. El negocio va lento, vivo en una casa alquilada o con ayuda social. Nunca saldré de aquí”. Pero Dios no te suplirá de acuerdo con lo que tú tienes, sino de acuerdo con lo que Él tiene. La buena noticia es que Él es dueño de todo. Un toque de su favor puede sacarte de Apenas Suficiente y ponerte en Más Que Suficiente. Dios tiene formas de hacerte crecer más allá de tus ingresos normales, más allá de tu salario, más allá de lo predecible. Deja de decirte: “Esto es todo lo que tendré. El abuelo estaba arruinado. Mamá y papá no tenían nada. Mi perro recibe asistencia social. Mi gato no tiene hogar”. Olvida todo eso y reenfócate con una mentalidad de abundancia: “Este no es mi lugar, aquí no es donde me quedaré. Estoy bendecido. Soy próspero. Mis recursos desbordarán en la tierra de Más Que Suficiente”.


     


    CABRA FLACA O TERNERO GORDO


     


    Recibí una carta de una pareja joven. Ambos habían crecido en familias de bajos recursos. Todo lo que experimentaron fue escasez, conflicto, imposibilidad para salir adelante. Sus familias habían aceptado esa circunstancia, pero ellos no. Asistían a la iglesia Lakewood y no tenían una mentalidad de escasez. Al contario, tenían una mentalidad de abundancia, convencidos de que Dios tenía una tierra prometida reservada para ellos. Así que dieron un paso de fe y con sus ingresos, que no eran muchos, decidieron construir su propia casa. No pidieron un préstamo, sino que al tener algunos fondos, compraban materiales y contrataban constructores. Un par de años después, se mudaron a una hermosa casa en un lindo vecindario, sin deudas. Era como si Dios hubiera multiplicado sus fondos. Poco tiempo después, vendieron esa casa por el doble de lo que habían invertido. La señora escribió: “Nunca soñamos que seríamos tan bendecidos como ahora”. Y añadió: “Mis bisabuelos y mis abuelos siempre me dijeron que con frijoles y arroz era suficiente, pero siempre supe que algún día comería bistec”.


    Si deseas convertirte en lo que Dios diseñó que seas, debes tomar una decisión como la de esa pareja. No te conformes con frijoles y arroz; no te quedes atrapado en la tierra de Apenas Suficiente o en la tierra de lo Suficiente. Al contrario, sigue orando, creyendo, esperando, deseando, soñando, trabajando y siendo fiel hasta que te abras camino hacia la tierra de Más Que Suficiente. Desde luego que no hay nada malo con los frijoles y el arroz, no hay nada malo con sobrevivir, pero Dios quiere que vayas más allá. Dios quiere que establezcas un nuevo estándar para tu familia porque Él es Dios desbordante, Dios Más Que Suficiente.


    Jesús contó una parábola sobre un hijo pródigo. Este joven se fue de casa y desperdició todo su dinero, desperdició su herencia, y luego decidió regresar. Cuando su padre lo vio —el padre representa a Dios— le dijo al personal: “Vayan y maten el ternero gordo. Vamos a tener una fiesta”. Pero el hermano mayor se molestó: “Papá, he estado contigo todo este tiempo y ni siquiera me has dado una cabra flaca”.


    Déjame preguntarte: ¿tienes una mentalidad de ternero gordo o tienes una mentalidad de cabra flaca? ¿Crees que los frijoles y el arroz son suficientemente buenos o dices: “Quiero unas enchiladas, quiero fajitas, quiero bistec”? Por supuesto que puedes vivir de pan y agua, claro que puedes sobrevivir en la tierra de Apenas Suficiente, y también puedes soportar la tierra de Suficiente. “Solo lo suficiente para llegar a fin de mes. Lo suficiente para pagar mis facturas esta semana”, pero eso no es todo lo que Dios tiene para dar. Tu Padre celestial, aquel que te dio vida, está diciendo: “Tengo un ternero gordo para ti. Tengo un lugar para ti en la tierra de Más Que Suficiente”.


    No pienses que nunca saldrás adelante, que nunca vivirás en un lugar agradable o que nunca tendrás suficiente para cumplir tus sueños. Deshazte de esa mentalidad de cabra flaca y empieza a tener una mentalidad de ternero gordo. Dios quiere desbordar su bondad en ti. Él sabe de qué forma hacerte crecer como nunca lo has soñado.


     


    UN TOQUE DEL FAVOR DE DIOS


     


    Recibí la carta de una madre soltera que emigró a los Estados Unidos desde Europa hace muchos años. El inglés no era su idioma natal; además, tenía tres hijos pequeños, a quienes deseaba darles educación, pero no tenía la menor idea sobre cómo lograría pagarles la universidad. Parecía que estaba en desventaja, viviendo sola en un país extranjero, sin conocer a nadie.


    Solicitó trabajo como secretaria en una prestigiosa universidad, pero varias decenas de personas solicitaron el mismo puesto. Cuando vio la competencia, tuvo la tentación de sentirse intimidada. Los pensamientos negativos bombardeaban su mente y, para empeorar las cosas, la señora que la entrevistó fue dura y la trató con menosprecio. Pero esta madre no se dio por vencida. No tenía una mentalidad de mujer desvalida que la impulsara a pensar: “¿De qué sirve? Estoy en desventaja; nunca saldré adelante”. En cambio, tenía una mentalidad de ternero gordo; no veía que el camino se abriera frente a sus ojos, pero sabía que Dios tenía un rumbo establecido para ella.


    Todos los solicitantes realizaron una prueba de mecanografía de cinco minutos. No era una mecanógrafa rápida. Sin embargo, empezó a escribir lo mejor que pudo. Una campanilla sonó indicando que habían transcurrido sus cinco minutos, así que dejó de escribir, pero la señora a cargo se había distraído respondiendo una llamada telefónica y le dijo con brusquedad: “¡Sigue escribiendo! Esa no es tu señal para detenerte”. Aunque sí lo era porque estaba justo frente al escritorio que le asignaron. Ella dijo “Está bien”, y escribió durante cinco minutos más. Al finalizar la prueba, sumaron la cantidad de palabras que había escrito —en diez minutos— y la dividieron dentro de cinco, de manera que ella resultó tener las mejores habilidades de mecanografía y terminó consiguiendo el trabajo. Uno de los beneficios de trabajar para esta universidad era que sus hijos podían ir a la escuela gratis. Eso fue hace más de treinta años. Hoy, sus tres hijos se han graduado de esa prestigiosa universidad y han recibido más de setecientos mil dólares en educación, todo gratis.


    Un toque del favor de Dios puede empujarte a Más Que Suficiente. No te convenzas de lo contrario. Durante todo el día, di: “Soy próspero. Me dirijo a la abundancia. Prestaré, en lugar de pedir prestado”.


     


    UN LUGAR DE ABUNDANCIA


     


    Cuando los israelitas estaban en el desierto, en la tierra de Apenas Suficiente, se cansaron de comer lo mismo todos los días. Dijeron: “Moisés, queremos algo de carne”. Se quejaban, pero al menos por un momento tuvieron una mentalidad de ternero gordo.


    Moisés pensó: “Eso es imposible. ¿Carne aquí en el desierto? ¿Filete para dos millones de personas?”. No había tiendas de abarrotes ni almacenes de comprar camiones cargados de carne, pero Dios tiene formas sorprendentes e inimaginables para proveer. Simplemente cambió la dirección del viento e hizo que una gran bandada de codornices entrara al campamento. No tuvieron que ir tras ellas. La comida les llegó. Lo interesante es que las codornices normalmente no viajan tan lejos del agua. Si no hubiera habido un viento fuerte, nunca habrían salido al desierto. ¿Qué es lo que quiero decirte? Que Dios sabe cómo hacerte llegar provisión.


    Un especialista en estadística hizo algunos cálculos. Basado en el tamaño del campamento, el número de personas y el número de codornices necesarias para apilarse hasta a tres pies del suelo, como dicen las Escrituras, concluyó que aproximadamente 105 millones de aves entraron al campamento. Esa es la provisión de un Dios abundante. Podría haberles dado un par de codornices por persona, el equivalente a cuatro o cinco millones de codornices. Pero Dios no solo quiere satisfacer tus necesidades; quiere hacerlo en abundancia. La pregunta es: ¿estás pensando en cabras flacas o en terneros gordos?


    “Bueno, Joel, la verdad es que yo nunca podría pagar un mejor lugar para vivir”, podrías decirme. Con todo respeto, permíteme responderte: piensas como una cabra flaca.


    “Nunca podría enviar a mis hijos a la universidad a la que realmente quieren asistir”. Mentalidad de cabra flaca.


    “Nunca podría construir ese orfanato. Nunca podría mantener a otras familias. Apenas puedo mantener a mi propia familia”. Mentalidad de cabra flaca.


     


    Amigo, amiga, Dios tiene un becerro gordo, un lugar de abundancia para ti. A Él no lo limitan tus circunstancias, la condición en la que creciste o lo que no tienes. Solo lo limitan tus pensamientos y lo que crees sobre tu futuro. Quizá has tenido esa cabra flaca contigo durante años y años, por lo que se han convertido en mejores amigos, pero ahora debes decirle: “Lo siento, nuestra relación ha terminado. Debemos separarnos”.


    Quizá tu cabra llore y se queje: “Baa-ah”. Quizá te pregunte: “¿Es que hay alguien más?”.


    Dile: “Sí, he encontrado un ternero gordo. Basta ya de pensar que no tengo ni logro suficiente, que tengo y logro apenas lo suficiente o que tengo y logro solo lo suficiente. De ahora en adelante, pensaré en tener y lograr más que suficiente; tengo una mentalidad de abundancia”.


     


    APRETAR Y REBOSAR


     


    Cuando vivas con esta actitud, Dios te bendecirá de formas que nunca imaginaste. Hablé con una señora que ha pasado por muchas dificultades. Durante años apenas se mantenía a flote, pero todos los domingos ella y sus dos hijos llegaban a Lakewood. A pesar de todos los obstáculos, no tenían una mentalidad de cabra flaca. Vivían en la tierra de Apenas Suficiente, pero no establecieron su campamento allí, porque sabían que esa no era su residencia permanente.


    Como esta madre, debes permanecer fiel en el desierto si vas a llegar a la Tierra Prometida. No estoy diciendo que todo vaya a cambiar de la noche a la mañana. Seguramente habrá temporadas de pruebas. Tus pensamientos te dirán que tus circunstancias nunca cambiarán, pero no creas esas mentiras. Sigue siendo fiel allí donde estás, honrando a Dios, agradeciéndole porque pronto lograrás sobreabundancia.


    El hijo de esta señora, desde niño, decía que conseguiría una beca para ir a la universidad. Pudo haber pensado: “Somos pobres; estoy en desventaja”. Pero esta madre les enseñó a sus hijos que somos hijos de un Dios de abundancia. Hace un tiempo, su hijo se graduó como el segundo mejor estudiante en su escuela secundaria. No recibió una beca, ni dos, ni siete. ¡Recibió nueve becas que sumaban más de 1,3 millones de dólares! Sus títulos de licenciatura, maestría y doctorado ya están todos pagados en la Universidad de Georgetown. Eso es lo que sucede cuando le dices adiós a la cabra flaca y saludas al ternero gordo.


    Jesús habló sobre eso; dijo que cuando damos, todo nos es devuelto con una medida buena, apretada y rebosante. ¿Qué significa eso de “apretada”?


    Solía hacer galletas con chispas de chocolate con nuestros hijos. La receta requiere tres cuartos de taza de azúcar morena. Cuando la viertes, es tan espesa y densa que incluso al llegar a la marca de los tres cuartos de taza, tienes que presionarla hacia abajo, “apretándola”. De esta forma, puedes poner aproximadamente el doble de azúcar.
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